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Impacto de la industrialización china en las
estrategias de desarrollo

Este trabajo se propone analizar la
problemática de los términos de
intercambio a la luz de las actuales
transformaciones del sistema
económico internacional. La
proposición de Prebisch-Singer,
según la cual los precios de las
materias primas en relación a las
manufacturas deberían sufrir una
tendencia al deterioro, será analizada,
siguiendo a Arthur Lewis, con la
perspectiva que ofrece el actual
proceso de industrialización del
continente asiático, y de China en
particular. La tesis del trabajo es que
la creciente centralidad de la
economía china y su progresivo
impacto sobre términos de
intercambio y parámetros de
competitividad internacionales,
modifican las condiciones
económicas básicas sobre las que se
deben pensar las estrategias de
desarrollo. Dado que esta
transformación ocurre en una
economía de bajos salarios que no ha
alcanzado aún un elevado grado de
madurez industrial, las perspectivas
de que en dicha economía la
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productividad siga creciendo a tasas
elevadas son aún inmensas. Es muy
improbable que en América Latina las
clásicas políticas de promoción
industrial puedan reducir la brecha de
competitividad con la producción
industrial china. En el pasado estas
políticas eran diseñadas para que las
industrias promovidas ganen
experiencia de cara a una futura
competencia en mercados liderados
por industrias europeas y
norteamericanas maduras. Por ello,
las políticas industriales a ser
implementadas hoy deberían ser
repensadas si se reconoce que los
potenciales aumentos de
productividad en China son aún
mayores que los de América Latina.
De igual modo, estas políticas no
pueden ser diseñadas con el objetivo
excluyente de reducir la brecha de
competitividad entre la producción
local y la extranjera. Las políticas
industriales también deben apuntar a
satisfacer metas de empleo, ahorro
de divisas y aumentos de
productividad en actividades tanto
transables como no transables.

1 Profesor Asistente y Doctorando UFRJ (Universidade Federal do Rio de Janeiro); ecres70@yahoo.com.ar
2 Maestrando UFRJ (Universidade Federal do Rio de Janeiro); jmdelucchi@hotmail.com

DESAFÍOS DEL
MODELO

 DE
DESARROLLO
ARGENTINO



6

En las décadas que precedieron el ascen-
so industrial de China e India, la estructu-
ra del intercambio internacional parecía

reflejar la tesis Prebisch-Singer según la cual los
términos de intercambio de las materias primas
tendían a deteriorarse en relación a los produc-
tos manufacturados. Exceptuando el final de la
década del 70, en dicho período se observó un
marcado deterioro de los términos de intercam-
bio de las commodities en relación a las manu-
facturas. En esos años de bonanza económica
los precios de exportación de los países centra-
les experimentaban un proceso similar al des-
cripto por la llamada “curva de Phillips” por la
cual las subas de salarios monetarios y precios
internos se traducían en mejoras de los térmi-
nos de intercambio del mundo desarrollado
como un todo. El “centro”, es decir, EE.UU., Eu-
ropa, y en menor medida, Japón, exportaba in-
flación. Los altos niveles de empleo tendían a
favorecer el poder de negociación de las orga-
nizaciones sindicales creando presiones infla-
cionarias internas que acababan rebasando al
comercio internacional.

Naturalmente, estos conflictos distributivos en
los países centrales se traducían como inflación
importada y deterioro de los términos de inter-
cambio en la “periferia”. Allí se agravaba la res-
tricción externa y se sufría alta inflación, no solo
a causa de los conflictos distributivos internos,
sino también por los problemas de balanza de
pagos generados en parte por el deterioro de
los términos de intercambio.

Una nueva estructura internacional

La creciente industrialización y expansión comer-
cial del continente asiático, especialmente la ex-
perimentada por China, está redefiniendo las
pautas sobre las que deben pensarse las estra-

tegias de desarrollo a nivel planetario. Tal vez el
impacto más visible de esta transformación, aun-
que no necesariamente el más importante, sea
la reversión de los términos de intercambio inter-
nacionales a favor de las commodities en rela-
ción a las manufacturas. Las crecientes mejoras
de productividad experimentadas por las activi-
dades industriales localizadas en China, suma-
das a enormes economías de escala y salarios
relativos bajos en términos internacionales, han
tendido a provocar una clara tendencia a la
baja de los costos industriales en comparación
con los costos que afectan la elaboración de
materias primas.

Tanto las empresas de origen chino, que combi-
nan distintas formas de propiedad pública y pri-
vada, y que han realizado progresos extraordi-
narios, como las multinacionales, que en forma
directa o a través de la asociación con provee-
dores locales, han aprovechado los bajos cos-
tos chinos, han reforzado esta tendencia. A esto
se agrega la política cambiaria del gobierno chi-
no, la cual ha conseguido en forma consistente
evitar la apreciación del yuan con relación al
dólar, impulsando así la competitividad de la pro-
ducción china al costo de eliminar una posible
contratendencia al deterioro de los términos de
intercambio del país.3

Como contraparte de esta situación, y como
resultado del creciente proceso de industrializa-
ción y la consiguiente urbanización y migración
internas, unidas a la diversificación y mejora de
los padrones de consumo, China y la mayor
parte del continente asiático vienen evidencian-
do una notable voracidad por materias primas,
insumos y alimentos tradicionalmente elabora-
dos por la “periferia” del sistema económico
mundial. En las actuales condiciones este au-
mento de la demanda no puede ser abastecido
por la oferta asiática y según proyecciones no

3 Este último efecto debe ser comprendido teniendo en cuenta el creciente peso de la producción china en el mercado
internacional. Dado que China se ha consolidado como el primer exportador mundial, en amplios rubros industriales sus costos
internos determinan los precios internacionales. Los términos de intercambio de estos productos no son inmunes a la política
cambiaria del país.
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lo será en un futuro próximo (Lopes Ribeiro,
2010). Así, la creciente demanda asiática está
impulsando la notable tendencia a la suba de
los precios de las commodities observada en
los últimos años.4

 El intercambio comercial argentino no ha sido
una excepción en la expansión asiática. El gráfi-
co número 1 muestra la participación de los prin-
cipales socios comerciales y regionales en las
exportaciones e importaciones de Argentina en
2010. Tomada aisladamente, China, al represen-
tar un 8,6 % de las exportaciones y un 13,6 % de
las importaciones, ya es el cuarto socio comer-
cial de Argentina, detrás del Mercosur, la Unión
Europea y el NAFTA.

4 Para muchos analistas los picos más extremos de estas subas no tienen ninguna conexión directa con la demanda asiática,
sino con maniobras y prácticas especulativas, facilitadas por las bajas tasas de interés internacionales en mercados financieros
desregulados. Pero, en este trabajo no nos referimos a los picos, ni a las fluctuaciones, sino a la tendencia de largo plazo.
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El crecimiento del comercio con China e India
es mucho más notable si se evalúa la evolución de
exportaciones e importaciones. El gráfico 2 com-
para las exportaciones e importaciones de Ar-
gentina durante dos quinquenios 1991-1995 y
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Gráfico 1: Participación en las exportaciones e importaciones
argentinas de los principales socios comerciales y regionales en 2010
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5 Aquí podemos referirnos a los términos de intercambio de regiones tan disímiles como América Latina y África, incluyendo
desde alimentos, hasta minerales y recursos energéticos.
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Gráfico 2: Crecimiento de exportaciones e importaciones
1991-1995 / 2006-2010 (en U$S)

2006-2010. En dicha comparación las exporta-
ciones a China se multiplicaron por 23,3 y a la
India por 15, en tanto que el total EXPORTADO
se multiplicó por 4. De igual modo, las importa-
ciones provenientes de China se multiplicaron
por 10,5 y la originadas en India por 9,3 mien-
tras que el total lo hizo por 2,8.

La actual estructura económica internacional
parece diferir en forma progresiva de aquella ima-
ginada por la literatura estructuralista tradicional.
Los términos de intercambio se han revertido a
favor de la “periferia”5 y no parece visualizarse un
cambio de tendencia a mediano plazo. Con todo,
ciertas características de esta nueva estructura han
sido anticipadas por algunos autores desarrollis-
tas. El ejemplo más destacado es Arthur Lewis
(1978). Él argumentaba que los principios que
gobernaban los términos de intercambio no eran
tanto producto-específicos como país-específicos,
es decir, más dependientes de las características
de los países o regiones exportadores que del tipo
de producto involucrado. El dilema central para

Lewis no radicaba en la exportación de manufac-
turas o materias primas, sino en las respectivas
características de los países especializados en la
elaboración de cada tipo de bien. Los productos
provenientes de regiones de agricultura atrasa-
da, que cuentan con excedentes estructurales de
mano de obra y salarios bajos, deberían ser bara-
tos en relación con aquellos producidos en paí-
ses de agriculturas modernas, salarios elevados
y proporciones menores de población exceden-
te. En base a esta interpretación, el propio Lewis
anticipó que de proseguir la industrialización asiá-
tica, incipiente en aquellos años, los términos de
intercambio del futuro se iban a revertir a favor de
las materias primas.
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El desarrollo económico bajo nuevas
condiciones

Uno de los conceptos fundantes del pensamiento
desarrollista es el de la “Industria Naciente” o
‘Infantil’, expuesto por primera vez por Alexan-
der Hamilton en 1790 y luego defendido, entre
otros, por Friedrich List. Según este argumen-
to, es previsible que las industrias nacientes de
los países menos desarrollados no hayan alcan-
zado aún las economías de escala y el grado de
madurez de sus competidores de países desarro-
llados. Así, distintas formas de protección, como
aranceles a las importaciones o subsidios, se jus-
tificarían como incentivos temporarios hasta tan-
to las industrias infantiles maduren y puedan al-
canzar las economías de escala necesarias para
competir en condiciones parejas con las indus-
trias maduras de los países desarrollados.

Este argumento asume que bajo condiciones de
protección la productividad en las industrias infan-
tiles debería crecer a mayor velocidad que en
las industrias maduras. Otro presupuesto implícito
de este argumento es que las empresas que pro-
ducen a costos menores que las industrias infan-
tiles del subdesarrollo están localizadas en países
de elevado ingreso per capita y salarios compa-
rativamente altos en términos internacionales.

Si al argumento de la industria infantil se suma
la hipótesis Prebisch-Singer, y el postulado tam-
bién apuntado por Prebisch, según el cual los pro-
ductos industriales tienen elasticidades-ingreso
mayores que las materias primas, los problemas
de restricción externa aparecen como un resulta-
do previsible para todo país no industrializado. El
reconocimiento de estas condiciones estructura-
les funcionaba como un incentivo para que los
Estados periféricos se comprometieran en forma
activa con los procesos de industrialización.

Sin embargo, excluyendo la mayor elasticidad-
ingreso de los productos industriales, en la com-
petencia con manufacturas de origen asiático no
se observan las otras tres condiciones estructu-
rales. No se puede argumentar que las manufac-
turas de China, en ningún rubro significativo, ha-
yan alcanzado la “madurez” en un sentido tradi-

cional. Por el contrario, los aumentos de produc-
tividad industriales en China son previsiblemente
mayores que en cualquier otro país del mundo.
China y el resto del continente asiático cuentan
con reservas inacabables de mano de obra y pa-
gan salarios comparativamente bajos en términos
internacionales. Se trata de “centros” industriales
con características “periféricas”. Finalmente, y
como consecuencia de esto último, en años re-
cientes los términos de intercambio de amplias
agrupaciones de productos industriales se han
deteriorado con relación a las materias primas.
Esta circunstancia, por su parte, no genera in-
centivos favorables a la estrategia industrializa-
dora como en los tiempos de Prebisch. Por el
contrario, esta estrategia hoy puede ser vista
como una opción costosa y más difícil de so-
brellevar que antaño. En cambio, la tradicional
estrategia conservadora basada en la exporta-
ción de commodities agrícolas y opuesta a toda
promoción abierta a la industrialización, hoy
puede ser visualizada como una solución más
cómoda, que eventualmente hasta podría ver-
se exenta de los graves problemas externos del
pasado si la actual tendencia de los términos
de intercambio no se revierte.

En este nuevo escenario, las estrategias de
desarrollo deben partir del reconocimiento de
que en muchas áreas industriales es altamente
improbable que se reduzca la brecha de cos-
tos con la competencia asiática. No es lo mis-
mo reducir distancias con competidores de eco-
nomías desarrolladas que con aquellos que
parten de estructuras económicas aún más sub-
desarrolladas que las propias.

Tampoco se puede argumentar con ligereza que
la estrategia deba consistir en especializarse en
la elaboración de los productos de más alto valor
agregado” y mejor posicionados en las “cade-
nas de valor”, los cuales presuntamente esta-
rían excluidos de la competencia asiática, ya
que esta se restringiría a la oferta de productos
de “bajo valor agregado”. No debe pasarse por
alto que China y los países asiáticos también
cuentan con estrategias y planes para avanzar
en la complejidad y densidad tecnológica de
sus productos de exportación y nada indica que
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6 Estamos excluyendo del razonamiento a la innovación strictu sensu la cual está exenta de toda presión competitiva.
7 La producción de materias primas en América Latina y África son ejemplos de actividades complementarias con la produc-

ción asiática y sin dudas han contribuido a las mejoras experimentadas en los últimos años. Sin embargo, una estrategia de
desarrollo implica ir más allá de las ventajas naturales que existen independientemente de cualquier política de promoción.

8 El biodiesel es un ejemplo a destacar.

cualquier otro país subdesarrollado pueda al-
canzar altos umbrales de complejidad tecnoló-
gica antes o en mejores condiciones que los
países asiáticos. Al contrario, en las últimas dé-
cadas China ha tenido la mejor performance
internacional en lo referido a mejorar el perfil
tecnológico de su producción.6

Teniendo en cuenta lo anterior, presenta-
mos una clasificación de los objetivos que
podría perseguir una estrategia de desarro-
llo industrial:

(1) Alcanzar ciertas metas de empleo de la
fuerza de trabajo.

(2) Ahorrar divisas para relajar la restricción
externa al desarrollo.

(3) Aumentar la productividad del conjunto
de la economía.

(4) Alcanzar los estándares internacionales
de costos y/o productividad.

Aunque en relación a la competencia asiática
la mayor parte de las actividades industriales no
puedan alcanzar el objetivo 4, los otros tres ob-
jetivos siguen intactos y pueden ser realizados
con políticas industriales. Así, una política de sus-
titución de importaciones, aunque no logre la meta
de reducir brechas de costos, muy probablemente
contribuirá al ahorro de divisas aliviando la res-
tricción externa (2) y elevando el nivel de empleo
(1). Por otro lado, una política de inversión públi-
ca destinada a aumentar la productividad tanto
en sectores transables como no transables, con-
tribuirá a mejorar la competitividad industrial y el
nivel de vida de la población.

 ¿Cómo reducir brechas de costos o insertar
actividades industriales con éxito en la compe-
tencia internacional en un escenario cada vez
más permeado por condiciones asiáticas? Qui-
zás en este plano la política industrial deba ser
más específica y localizada, buscando desa-
rrollar el potencial de actividades no competi-
tivas sino complementarias con la producción
asiática7 como, por ejemplo, nuevas fuentes
de energía basadas en recursos naturales,8 ali-
mentos de mayor elaboración y alto valor agre-
gado, o actividades en las que ya existen ba-
ses para afrontar la competencia como medi-
camentos y software. Esta estrategia de com-
plementación con el gigante asiático es la que
han seguido, con distintos grados de éxito,
varios países de la propia Asia más desarrolla-
dos que China, como Japón, Corea del Sur y
Taiwán. Por su parte, el impulso a la innova-
ción tecnológica siempre ha sido un camino
eficaz para sortear la competencia, y aunque
esta propuesta es sin dudas recomendable para
cualquier país del mundo, China incluida, nun-
ca está demás reiterarla en aquellos países que
la han abandonado.

Con independencia de que las actividades
promovidas alcancen o no el ansiado catch up
con las actividades extranjeras, es conveniente
recordar que los procesos de desarrollo capita-
lista nunca han tenido como fundamento prin-
cipal la evolución de actividades aisladas y pun-
tuales, aunque en alguna de ellas pudiera al-
canzarse la frontera tecnológica o costos com-
petitivos en términos internacionales. Por el con-
trario, el desarrollo siempre se basa en los au-
mentos de productividad que afectan activida-
des básicas, es decir, aquellas que directa o in-
directamente entran como insumos en la ela-
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boración de todos los productos. Estos bienes
son los que más cuentan en el consumo y la
inversión domésticos, los que impactan en la
distribución del ingreso y los más vitales para
la reproducción del sistema. Se trata de produc-
tos tales como alimentos, vestimenta, vivienda,
energía, transporte, etc. Las mejoras de produc-
tividad experimentadas en la elaboración de es-
tos bienes, sean transables o no, repercutirán
positivamente sobre la competitividad del con-
junto, ya que participan como insumos de toda
producción. Todas las experiencias de desarro-
llo han descansado en el avance inicial de estas
actividades para luego propagarse al resto del
sistema. Al mismo tiempo, es muy frecuente que
los países alcancen mayores niveles de exce-
lencia en la elaboración de productos consu-
midos localmente,9 de tal forma que la obse-
sión con el desarrollo de “ganadores” destina-
dos a conquistar mercados externos no es con-
tradictoria con políticas que apunten a mejorar
los niveles de productividad de actividades no
transables y de aquellos productores de bienes
transables que circunstancialmente solo abas-
tecen al mercado interno.

Consideraciones finales

La vieja distinción estructuralista entre centro
y periferia se ha modificado en forma irreversi-
ble con el ascenso industrial asiático. Si bien
estas categorías aún siguen vigentes en mu-
chos aspectos, la economía contemporánea

presenta el caso de países de características
cada día más centrales en aspectos de particu-
lar relevancia, que a su vez presentan muchas
particularidades que antaño eran clasificadas
como “periféricas”.

En este marco, es altamente improbable que
en países como Argentina la simple protección,
e incluso la promoción abierta a la industrializa-
ción, garanticen un catch up en términos de cos-
tos con las actividades industriales localizadas
en Asia. Por su parte, los términos de intercam-
bio industriales son cada vez más dependientes
de las condiciones de producción y distribución
del ingreso de los países asiáticos, hecho que
en parte se refleja en la reversión actual de los
mismos a favor de las materias primas.

En este marco, una política obsesionada con
el catch up industrial, la competitividad externa
de la industria, un crecimiento liderado por las
exportaciones (industriales) y la selección de fu-
turos “ganadores” de mercados externos, muy
probablemente acabará como una experiencia
frustrante. Sin embargo, esto no invalida la posi-
bilidad de impulsar políticas industriales que con-
tribuyan al ahorro de divisas sustituyendo impor-
taciones, aumenten los niveles de empleo en
sectores industriales y eleven la productividad
en la elaboración de productos básicos, transa-
bles o no. Cualquier política que impulse estos
objetivos promoverá el desarrollo industrial y
posicionará mejor a la producción nacional en
términos de competitividad.
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